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			SINOPSIS 


			 


			El hambre de los dioses es la continuación de la aclamada saga de fantasía épica de John Gwynne inspirada en la civilización nórdica, repleta de mitos, magia y venganzas sangrientas. 


			Lik-Rifa, la legendaria diosa dragona, ha salido de su cautiverio eterno. Ahora urde una nueva era de sangre y conquistas. 


			Mientras Orka continúa la búsqueda de su hijo desaparecido, los Hermanos de Sangre emprenden una desesperada carrera hacia el sur para salvar a uno de los suyos y Varg da sus primeros pasos en la senda de la venganza. 


			Elvar se ha comprometido a cumplir su juramento de sangre y rescatar a un prisionero de las garras de Lik-Rifa y sus seguidores descendientes de la dragona, pero antes debe convencer a los Terrores de la Batalla para que la sigan. 


			Pero ni siquiera los Hermanos de Sangre y los Terrores de la Batalla pueden enfrentarse solos con un dragón.  


			
	 

	 	
	 
   


			EL HAMBRE DE  


			LOS DIOSES  


 

 

 


			John Gwynne 
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			Para mi querida Harriett, 


			no pueden quedar lágrimas en el mundo 


			porque las hemos vertido todas por ti. 
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			Guía de pronunciación 


			 


			ð: como el dígrafo «th» en la palabra inglesa «they»; Guðvarr se pronuncia «Guthvarr». 


			 


			j: como la «y» en la palabra inglesa «yellow»; brynja se pronuncia «brynya». 


			 


			ø: como «ir» en la palabra inglesa «bird»; Røkia se pronuncia «Rirkia». 


			
	 

	 	
	 
   


			Lista de personajes 


			 


			Los Terrores de la Batalla 


			 


			Agnar Broksson: jefe de los Terrores de la Batalla, asesinado a traición por Biórr en la planicie de ceniza de Oskutreð. 


			Elvar Puño de Fuego: hija del jarl Störr. Se ha comprometido por el juramento de sangre a encontrar a Bjarn, hijo de la bruja seiðr Uspa, y rescatarlo de las garras de Ilska la Cruel y sus Alimentadores de Cuervos, a cambio de que Uspa guíe a los Terrores de la Batalla a la mítica Oskutreð, donde los dioses lucharon y murieron. 


			Grend: compañero y guardián de Elvar. También se ha comprometido a encontrar a Bjarn mediante el juramento de sangre. 


			Huld: el segundo miembro más joven de los Terrores de la Batalla después de Elvar. Creció en las duras calles de Svelgarth. 


			Sighvat el Gordo: segundo de Agnar. Es un guerrero feroz, aunque está más interesado en la comida que en la toma de decisiones. Ha hecho el juramento de sangre para rescatar a Bjarn de los Alimentadores de Cuervos. 


			Sólín la Babas: una de las guerreras más veteranas de los Terrores de la Batalla. Perdió varios dientes en una pelea con un enjambre de tennúr. 


			Urt el Sucio: uno de los miembros más veteranos de los Terrores de la Batalla, apodado así por su aversión a la higiene. 


			Orv la Serpiente: el único arquero de los Terrores de la Batalla. Es explorador y cazador. Apodado así por su sigilo. 


			Uspa: bruja seiðr. Capturada por los Terrores de la Batalla en la isla de Iskalt (junto a su marido, Berak, y su hijo, Bjarn), donde estaba destruyendo el Graskinna, un grimorio. Hace un pacto con Agnar y Elvar, según el cual ella llevará a los Terrores de la Batalla hasta Oskutreð a cambio de que ellos rescaten a su hijo, Bjarn, de las garras de Ilska la Cruel. Sellan su pacto con un juramento de sangre. 


			 


			Los Hermanos de Sangre 


			 


			Æsa: una miembro de los Hermanos de Sangre con una preocupante indiferencia hacia el dolor o la vida. Por sus venas corre la sangre de Fjalla, la cabra montesa. 


			Edel: jefa de los exploradores y cazadora de los Hermanos de Sangre. La sangre del sabueso Hundur corre por sus venas. Veterana, astuta y cauta. Tiene dos perros por compañeros. 


			Einar Medio Trol: grande como un árbol, el más fuerte de los Hermanos de Sangre. Le encanta comer y las historias bien contadas. Es un berserkir. 


			Glornir Rompeescudos: jefe de los Hermanos de Sangre. Es un berserkir, pues la sangre del dios oso corre por sus venas. Está casado con Vol y es el hermano mayor de Torkel. 


			Gunnar Proa: llamado así por su nariz, que ocupa buena parte de su cara y es curva como la roda de un drakkar. Por sus venas corre la sangre del tejón Gröfu. 


			Halja Nariz Chata: lleva en las venas la sangre de Orna, la diosa águila. Es hermana de Vali Aliento de Caballo, que murió a manos de un trol durante la batalla en la cámara de Rotta. 


			Ingmar Hielo: un berserkir. 


			Jökul Mano de Martillo: herrero y guerrero. Lleva en sus venas la sangre del tejón Gröfu. 


			Revna Patas de Liebre: llamada así por su velocidad en la batalla. La sangre del armiño Státa corre por sus venas. 


			Røkia: úlfhéðnar, pues la sangre del lobo Ulfrir corre por sus venas. Le encomiendan la tarea de entrenar en las armas a Varg. 


			Svik Pelo Enmarañado: lleva en sus venas la sangre del zorro Refur. Es el jefe de los escaldos de los Hermanos de Sangre. Tiene debilidad por el queso. 


			Varg el Insensato: era un thrall de Kolskegg, un acaudalado granjero y terrateniente. Tras asesinar a Kolskegg por haberlo traicionado, Varg huyó y fue en busca de los asesinos de su hermana, Frøya. Se unió a los Hermanos de Sangre para acercarse a su bruja seiðr, Vol, con el fin de que realizara para él un akáll, una invocación mágica que le permitiría ver los últimos instantes de vida de su hermana y de esa manera averiguar cómo había muerto. Al unirse a los Hermanos de Sangre descubrió que era un corrompido, un úlfhéðnar por cuyas venas corre la sangre de Ulfrir. Vol: bruja seiðr, mujer de Glornir. 


			 


			Los Alimentadores de Cuervos y sus compañeros 


			 


			Lik-Rifa: la diosa dragona, encerrada durante siglos en una mazmorra entre las raíces de Oskutreð, el Fresno. Vuelve a estar libre gracias a una ceremonia de magia realizada por sus descendientes corrompidos. 


			Rotta: el dios rata. Enjaulado y torturado por Ulfrir y Orna por su implicación en el asesinato de su hija. 


			Biórr: un corrompido, con la sangre de Rotta en las venas. Se infiltró en los Terrores de la Batalla, asesinó a Agnar el Terror de la Batalla y llevó a Ilska hasta Oskutreð, de manera que contribuyó de manera decisiva a la liberación de Lik-Rifa. Ahora se ha reintegrado en las filas de los Alimentadores de Cuervos. 


			Brák el Azote de los Troles: un corrompido por cuyas venas corre la sangre del dios armiño Státa. Forma parte de la cuadrilla de Drekr. Es cazador y trampero. 


			Drekr: un corrompido descendiente de la dragona, hermano de Ilska y de Myrk. Raptó a Breca y asesinó a Torkel. 


			Fain el Rojo: un corrompido por cuyas venas corre la sangre del jabalí Svin. Es el padre de Kalv y Storolf Dentadura de Guerra. 


			Ilmur: un corrompido que lleva la sangre del dios perro Hundur. Era un thrall de los Terrores de la Batalla, pero Biórr lo liberó y ahora es un miembro más de los Alimentadores de Cuervos. 


			Ilska la Cruel: jefa de los Alimentadores de Cuervos. Es una descendiente de la dragona por cuyas venas corre la sangre de Lik-Rifa. Es la hermana mayor de Drekr y Myrk. 


			Kalv: un corrompido con la sangre del jabalí Svin en las venas. Es hijo de Fain el Rojo y hermano de Storolf Dentadura de Guerra. 


			Kráka: bruja seiðr que era una thrall de los Terrores de la Batalla. Tras ser liberada por Biórr ahora es un miembro de los Alimentadores de Cuervos. 


			Myrk Garra Afilada: una corrompida descendiente de la dragona, con la sangre de Lik-Rifa en las venas. Es la hermana pequeña de Ilska y Drekr. 


			Storolf Dentadura de Guerra: un corrompido por cuyas venas corre la sangre del jabalí Svin. Es hijo de Fain el Rojo y hermano de Kalv. Le llaman Dentadura de Guerra porque se dejó algunos dientes en el escudo de un enemigo al apresarlo con la boca para arrancárselo de la mano. 


			Oleif Sin Dientes: un corrompido con la sangre del buitre Hraeg en las venas. Formaba parte de la cuadrilla de Drekr y ahora es un miembro de los Alimentadores de Cuervos. 


			Bjarn Beraksson: un corrompido, hijo de Uspa y de Berak. Raptado por Ilska y los Alimentadores de Cuervos. 


			Breca Torkelsson: un corrompido, hijo de Orka y de Torkel. Raptado por Drekr. 


			Harek Asgrimsson: un corrompido, hijo de Asgrim y de Idrun, que fueron asesinados por Drekr y su cuadrilla. 


			 


			Otros 


			 


			Orka Machacacráneos: esposa de Torkel y madre de Breca. Había sido la jefa de los Hermanos de Sangre y era conocida con el sobrenombre de la Machacacráneos. Torkel fue asesinado y su hijo, raptado. Siguiendo su rastro hacia el norte llegó a Grimholt, donde fue capturada por drengir y el galdramaðr Skalk. Escapó tras una sangrienta batalla. 


			Lif Virksson: pescador de un pueblo llamado Fellur. Hijo de Virk y hermano de Mord. Orka lo rescató cuando iban a ejecutarlo y la acompañó al norte. Su hermano Mord fue asesinado mientras estaba encadenado por el drengr Guðvarr. 


			Sæunn: una thrall corrompida con la sangre del perro Hundur en las venas. 


			Gudleif Arnesson: ha construido una granja con su familia al norte de la cordillera Dorsal. 


			Reina Helka: soberana de Darl y de las regiones colindantes. Es una mujer ambiciosa y despiadada que aspira a apoderarse de toda Vigrið. Tiene un hijo, Hakon, y una hija, Estrid. 


			Príncipe Hakon Helkasson: primogénito de la reina Helka. 


			Princesa Estrid Helkasson: hija de la reina Helka. 


			El úlfhéðnar Frek: un corrompido con la sangre del dios lobo Ulfrir en las venas. Es un thrall de la reina Helka y miembro de su guardia de honor. 


			El galdramaðr Skalk: galdramaðr de Darl, al servicio de la reina Helka. Enviado por Helka con los Hermanos de Sangre para investigar qué está ocurriendo en la frontera septentrional de su reino. Roba la garra de Orna y rapta a la bruja seiðr Vol. 


			Sturla: aprendiza de magia galdur de Skalk. 


			Guðvarr: drengr de Fellur y sobrino de la jarl Sigrún. Recibe la orden de liderar el grupo enviado para perseguir a Orka, Lif y Mord. 


			Vilja: prostituta de Darl que trabaja en la taberna El drengr muerto. 


			Jarl Sigrún: jarl de Fellur y del distrito circundante. Está enredada en la expansión política de la reina Helka. Orka le desfigura la cara y asesina a su amante, así que envía a su sobrino Guðvarr tras ella. 


			Yrsa: drengr de Darl al servicio del galdramaðr Skalk. 


			Arild: drengr de Fellur. 


			Skapti: drengr, capitán de Grimholt. Está a sueldo del príncipe Hakon y participa en los planes de Drekr y en sus actividades con niños raptados. 


			Hrolf: drengr de Grimholt. 


			Jarl Glunn Puño de Hierro: insignificante jarl aliado de la reina Helka. 


			Jarl Svard el Rascador: insignificante jarl aliado de la reina Helka. 


			Jarl Logur de Liga: gobernante de la ciudad portuaria de Liga. Amigo de los Hermanos de Sangre. 


			Jarl Orlyg de Svelgarth: gobernante de la ciudad de Svelgarth y de la región circundante. Es un veterano de guerra ya anciano y canoso, enemigo de la reina Helka. 


			Príncipe Jaromir de Iskidan: príncipe de Iskidan, uno de los numerosos hijos de Kirill el Magnífico, señor de Iskidan. 


			Ilia: druzhina de Iskidan. 


			Taras el Toro: es un hombre atormentado, un corrompido por cuyas venas corre la sangre del toro Naut. Es un thrall al servicio del príncipe Jaromir de Iskidan. 


			Iva: bruja seiðr y thrall del príncipe Jaromir. 


			Jarl Störr: señor de Snakavik y de la mayoría de los distritos occidentales de Vigrið. Padre de Torun, Elvar y Broðir. Conocido por su guardia de berserkir. 


			Silrið: galdramaðr del jarl Störr. 


			Torun Störrsson: primogénito del jarl Störr. 


			Broðir Störrsson: hijo menor del jarl Störr. 


			Berak Bjornasson: un corrompido, un berserkir con la sangre del dios oso Berser en las venas. Marido de la bruja seiðr Uspa y padre de Bjarn. Capturado por Agnar y vendido como thrall al jarl Störr para que forme parte de su guardia de berserkir. 


			Gytha: drengr y paladín del jarl Störr. 


			Syr: drengr del jarl Störr y guardia de la puerta de Snakavik. 


			Hjalmar el Pacifista: líder de la banda de mercenarios los Corazones Feroces. 


			Hrung: una cabeza de gigante que sobrevive mágicamente gracias al poder de la moribunda Snaka. 


			Njal Olafsson: jarl de un pequeño pueblo pesquero a orillas del río Drammur. 


			Terna: thrall de Njal Olafsson que había sido thrall en la granja de Kolskegg. 


			Brimil: comerciante de esclavos de Darl. 


			Rog: tabernero de El drengr muerto. 


			Frøya: hermana de Varg. 


			Leif Kolskeggson: hijo de Kolskegg. Perseguía a Varg por la muerte de su padre, pero, cuando consiguió capturarlo, Glornir y los Hermanos de Sangre tomaron a su cuidado a Varg y lo salvaron de su venganza. 


			Sterkur la Muerte en los Ojos: guerrero y jefe de la banda de mercenarios Manos Rojas. 


			 


			Criaturas 


			 


			Grok: cuervo gigante. 


			Kló: cuervo gigante. 


			Spert: vaesen spertus, unido a Orka y a su familia. 


			Vesli: tennúr herida encontrada por Breca. Hizo un juramento a Breca y a Spert. 


			
	 

	 	
	 
   


			Títulos, términos, objetos nórdicos 


			 


			akáll: una invocación, ceremonia para mostrar los últimos momentos de una persona fallecida mediante la magia. 


			althing: reunión, asamblea de personas libres. 


			berserkir: persona descendiente de Berser, el dios oso. Capaz de emplear gran fuerza y brutalidad. 


			blóð svarið: juramento de sangre. 


			bruja seiðr: mujer con poderes mágicos. 


			brynja: cota de malla. 


			byrding: embarcación costanera. 


			escaldo: poeta, autor de las sagas, a menudo a sueldo de un jarl o de un jefe para que cante sus hazañas. 


			drakkar: barco vikingo con una figura esculpida en la proa, normalmente un dragón. 


			drengr (pl. drengir): guerrero experto en el manejo de las armas que ha jurado fidelidad a un noble. 


			druzhina: guerrero a caballo de élite. 


			galdramaðr: hechicero, concretamente de magia rúnica. 


			Graskinna: piel gris. Grimorio escrito en piel. 


			Guðfalla: la caída de los dioses. 


			guðljós: la luz de los dioses. 


			hangerok: vestido femenino. 


			hird: guerreros que estaban al servicio de un señor. 


			holmganga: duelo reconocido por la ley, una manera de resolver disputas. 


			jarl (pl. jarlar): señor o conde. 


			knarr: barco para el comercio. 


			niðing: «nada», «nadie». Un insulto que significa «sin honor». 


			niño maður: niño humano. 


			Raudskinna: piel roja. Grimorio encuadernado en piel de un dios muerto. 


			seax: cuchillo de un solo corte, a menudo con un contrafilo. Su tamaño variaba mucho y tenía múltiples usos, desde para cocinar y afeitarse hasta para el combate. 


			seiðr: una clase de poder mágico, heredada de Snaka, el padre de los dioses. 


			skál: buena salud. 


			snekke (pl. snekkar): versión más pequeña del drakkar. 


			tafl: juego de estrategia que se jugaba con figuras en un tablero. 


			thrall: esclavo. 


			úlfhéðnar: persona descendiente de Ulfrir, el dios lobo. 


			vaesen: criaturas creadas por Lik-Rifa, la diosa dragona. 


			veregildo: deuda de sangre. 


			
	 

	 	
	 
   


			LO QUE HA PASADO ANTES 


			 


			Orka: Orka lleva una vida solitaria en las colinas con su marido, Torkel, y su hijo de diez años, Breca. Han construido un hogar lejos de la civilización y comercian con pieles en un pueblo cercano cuando necesitan suministros. 


			Durante una expedición de caza encuentran una granja calcinada y al matrimonio propietario asesinado, pero el hijo de la pareja ha desaparecido. 


			Orka informa del descubrimiento en el pueblo cercano a Guðvarr, un drengr (guerrero) sobrino de Sigrún, la jarl, o mandataria, local. 


			Breca, el hijo de Orka, encuentra un tennúr (una criatura mágica con debilidad por los dientes) herido en el bosque y lo lleva a casa. 


			Orka, Torkel y Breca asisten a un althing, o reunión, cuando todos los habitantes del distrito son convocados por la jarl Sigrún, la mandataria local. En esa reunión se enteran de que la jarl Sigrún ha hecho un juramento de alianza con la reina Helka, una poderosa mujer con la ambición de controlar toda Vigrið. También se celebra un duelo holmganga entre Virk, un pescador local, y Guðvarr. Virk lo gana, pero rompe las reglas del holmganga y, por lo tanto, es asesinado por la guerrera thrall, una corrompida, de la jarl Sigrún. 


			Al regresar a casa, Orka y Torkel deciden que ha llegado el momento de irse y empezar una nueva vida en cualquier otra parte. Orka va a visitar al espíritu Froa (el poderoso espíritu y guardián del Fresno) en busca de consejo, pero lo encuentra muerto, asesinado con fuego y hachas. Al volver a su granja encuentra su hogar envuelto en llamas y a su marido, Torkel, asesinado. Pero no hay rastro de Breca. Sigue el rastro de los raptores de su hijo, alcanza a unos cuantos y los asesina; interroga a uno y averigua que el hombre que se ha llevado a Breca se llama Drekr. 


			Orka vuelve a casa, entierra a su marido y jura vengarse y recuperar a su hijo raptado. Por la noche se cuela armada en el pueblo de Fellur y encuentra a los dos hijos de Virk, Mord y Lif, atados a un poste mientras aguardan el castigo por haber atacado a Guðvarr (en un intento fallido por vengarse de la muerte de su padre). Orka los libera y luego irrumpe en los aposentos de la jarl Sigrún, la hiere e interroga a su guerrera thrall, una mujer llamada Vafri por cuyas venas corre sangre de Ulfrir, el dios lobo. Vafri le cuenta a Orka que debería hablar con un hombre llamado Drekr y que puede encontrarlo en la ciudad fortaleza de Darl. A continuación se produce una refriega de la que Orka escapa y finalmente huye de Fellur en una barca con Mord y Lif. 


			Ponen rumbo a Darl. Mord y Lif aceptan llevar a Orka en su embarcación de remos a cambio de que ella los entrene en las artes de las armas. Cuando arriban a Darl, Orka y los hermanos separan sus caminos, pero antes ella les aconseja que esperen al momento adecuado para regresar a Fellur y cobrarse su venganza con Guðvarr. 


			Orka busca a Drekr y finalmente lo encuentra en una reunión secreta con el príncipe Hakon, el hijo de la reina Helka. Se enzarzan en un duelo que deben dejar a medias por la llegada de los guardias de la ciudad. Lif y Mord aparecen por sorpresa y se llevan a Orka a un lugar seguro. 


			Orka descubre que Drekr ha partido de Darl con destino a Grimholt, una torre de vigilancia en un paso montañoso en la cordillera Dorsal. Al mismo tiempo aparece Guðvarr, que persigue a Orka, Mord y Lif por sus crímenes en Fellur. Orka y los hermanos se van de Darl tras Drekr, con Guðvarr pisándoles los talones. 


			Orka, Mord y Lif llegan a Grimholt, y, durante un altercado con algunas arañas del hielo y un par de cuervos gigantes, son capturados por el galdramaðr Skalk y varios guerreros de la guarnición de la fortaleza. Son llevados a la torre, donde los interrogan, y se descubre que Drekr tiene alguna clase de negocio turbio con el príncipe Hakon. 


			Galdramaðr llega con sus drengir, entra violentamente en la torre y mata a Mord, que está encadenado. Durante ese incidente, Orka oye los gritos de un niño y sospecha que es Breca, su hijo. La esperanza, el miedo y la rabia se combinan para dejar libre al lobo que corre por su sangre, ya que Orka es una corrompida, una úlfhéðnar, una descendiente de Ulfir, el dios lobo. Orka escapa y mata a varias personas. En un primer momento, los guerreros de Grimholt tratan de detenerla, pero no son rivales para la furia salvaje que se ha apoderado de ella y acaban huyendo. 


			Varg: Varg es un prófugo. Es un thrall que huye después de matar a su amo, un rico granjero. Su hermana ha muerto asesinada y Varg busca un galdramaðr o una bruja seiðr (dos clases diferentes de personas que practican la magia) para que realicen para él un akáll, una invocación mágica que muestra los últimos momentos en la vida de una persona muerta. Varg quiere descubrir quién o qué ha asesinado a su hermana. 


			Varg llega a la ciudad portuaria de Liga, donde se entera de la presencia en la ciudad de un famoso grupo de mercenarios, los Hermanos de Sangre, que tiene entre sus miembros a una bruja seiðr. Pero esta solo utiliza su magia con los Hermanos de Sangre, así que Varg participa en un torneo donde lucha con uno de los mercenarios para ganarse el derecho a unirse a ellos. Varg acaba derrotado y es abandonado inconsciente en la orilla de un fiordo. Cuando se despierta, se cura las heridas y enciende un fuego, pero sufre el ataque de Leif Kolskeggson, el hijo del granjero al que mató, y el grupo que lo acompaña. Varg es capturado, pero los Hermanos de Sangre lo rescatan. 


			Aceptan a Varg como uno de los suyos, pero de momento solo como «aprendiz», así que Varg tiene que aprender a usar las armas y demostrar a los Hermanos de Sangre que es leal y digno de confianza antes de que Vol, su bruja seiðr, realice el akáll que tanto ansía. 


			Cuando los Hermanos de Sangre parten de Liga, sufren el ataque del príncipe Jaromir de Iskidan y sus druzhina, que quieren la cabeza de uno de sus miembros, un hombre llamado Sulich a quien acusan de haber cometido una serie de crímenes en el lejano reino de Iskidan. Glornir, jefe de los Hermanos de Sangre, se niega a entregar a Sulich. Se produce una breve y sangrienta batalla, que se ve interrumpida por la irrupción de los guardias de Liga y la llegada al puerto de la ciudad de tres naves con la reina Helka y su séquito a bordo. 


			La reina Helka contrata a los Hermanos de Sangre para un trabajo. En la frontera noroccidental de su reino está desapareciendo gente a la que luego encuentran muerta, y quiere que el grupo de mercenarios investigue quién o qué está detrás. La reina envía a su galdramaðr, Skalk, y a los dos drengir de este con los Hermanos de Sangre. 


			Cuando llegan a las Dorsales, los Hermanos de Sangre descubren una vieja mina que han estado excavando guerreros y vaesen (skraeling y un trol), que han esclavizado a la población local y la obligan a trabajar en la excavación. Estalla una batalla en la que el hijo de un dragón (uno de los corrompidos descendientes de la diosa dragona Lik-Rifa, que se creían extinguidos, si es que alguna vez existieron) sale de la mina empuñando un hueso de la diosa muerta Orna. En una sangrienta batalla, Varg mata al hijo del dragón, pero sufre graves heridas. 


			Cuando Varg despierta, le dicen que los Hermanos de Sangre han encontrado pruebas que sugieren que la mina es en realidad la cámara de Rotta, el dios rata, que había sido encadenado allí y sentenciado a una vida de dolor y torturas infligidas por su hermano y su hermana. Hallan fragmentos del Raudskinna, un grimorio. 


			Vol está curando las heridas de Varg cuando Skalk y sus dos drengir entran en la habitación. Dejan inconsciente a Vol de un porrazo, asesinan al amigo de Varg, Torvik, y roban el fragmento de hueso de la diosa Orna junto con otros objetos de valor que se han descubierto. 


			Skalk ofrece a Varg la posibilidad de que se vaya con él y le promete que realizará el akáll que tanto desea, pero Varg se abalanza sobre el drengr que ha matado a su amigo y, en un ataque frenético y sangriento, lo degüella con sus propios dientes. Skalk golpea a Varg y este pierde el conocimiento. 


			Al volver en sí, Varg descubre que Skalk ha escapado con la garra de Orna y un baúl lleno de reliquias y que se ha llevado como rehén a Vol. Svik y Røkia, dos miembros de los Hermanos de Sangre, le confirman que es un corrompido, que la sangre del dios lobo Ulfrir corre por sus venas. No solo eso, también le confiesan que todos los integrantes de los Hermanos de Sangre son corrompidos y que en realidad lo habían reclutado porque habían descubierto su linaje. Esta revelación deja un poco aturdido a Varg, pero rápidamente acepta su condición y se une a los Hermanos de Sangre en su persecución de Skalk, tras jurar vengarse por el asesinato de Torvik y rescatar a Vol. 


			Siguen el rastro de Skalk, que los lleva hasta Grimholt. Allí se encuentran con una escena de muerte y brutalidad. Orka está sentada en la escalera de la torre, empapada en sangre, con los cadáveres de sus oponentes apilados a sus pies y rodeada de niños. 


			Glornir, el jefe de los Hermanos de Sangre, desmonta del caballo porque conoce a Orka. Cuando era la guerrera más famosa de Vigrið y la anterior jefa de los Hermanos de Sangre, se la conocía con el sobrenombre de Machacacráneos. Torkel, su marido, era hermano de Glornir. Orka está devastada por el dolor porque no ha encontrado a Breca, su hijo. 


			Glornir y Orka se abrazan. 


			Elvar: Elvar es una joven guerrera, miembro de la famosa banda de mercenarios de los Terrores de la Batalla, y está decidida a hacerse un nombre y ganarse una fama en la batalla. 


			Los Terrores de la Batalla desembarcan en Iskalt, una isla volcánica en la costa noroccidental de Vigrið. Buscan a un hombre llamado Berak, de quien se cree que es un corrompido, un berserkir por cuyas venas corre la sangre de Berser, el dios oso. Tras una batalla en un pueblo, la persecución los lleva hasta las montañas, donde finalmente encuentran a Berak en plena lucha con un trol macho. Elvar ve a una mujer con un niño y que la mujer tira un libro a una charca de lava. 


			Agnar, jefe de los Terrores de la Batalla, ordena a sus guerreros que acaben con el trol antes de que hiera o mate a Berak y se produce una breve y sangrienta refriega en la que Elvar asesta el golpe definitivo al trol. Berak es capturado, sometido y encadenado; su mujer y su hijo también son capturados. Su mujer, Uspa, resulta ser una bruja seiðr. 


			Los Terrores de la Batalla parten de la isla de Iskalt con sus prisioneros y ponen rumbo a Snakavik, una fortaleza construida en el interior del cráneo de Snaka, el dios serpiente muerto. Allí gobierna el jarl Störr, que es famoso por poseer una guardia de honor de guerreros berserkir esclavizados. 


			El jarl Störr también es el padre de Elvar, aunque no hay mucho amor entre ellos. Elvar ha abandonado a su familia y renunciado a una vida de privilegios para escapar de los planes que su progenitor tiene para ella y hacerse un nombre por méritos propios. 


			El jarl Störr compra a Agnar el berserkir Berak. Mientras los Terrores de la Batalla se encuentran en Snakavik sufren una emboscada y Bjarn, el hijo de Berak, es raptado por Ilska la Cruel, jefa de una banda de mercenarios llamada los Alimentadores de Cuervos. La bruja seiðr Uspa hace entonces un trato con Agnar: si él se compromete mediante un juramento de sangre mágico a rescatar a su hijo, ella lo llevará al legendario campo de batalla de Oskutreð, donde los dioses libraron su guerra y donde, según se cuenta, pueden encontrarse riquezas inimaginables. 


			Elvar hace el juramento de sangre junto a Grend, su fiel compañero, y unos cuantos más. Los Terrores de la Batalla parten en dirección a Oskutreð y durante el viaje tienen que hacer frente a un enjambre de tennúr, un puente mágico y un bosque lleno de dioses que llevan mucho tiempo muertos. Durante el viaje, Elvar toma como amante a Biórr, un joven guerrero de los Terrores de la Batalla. 


			Al llegar a Oskutreð, encuentran una planicie de ceniza llena de huesos de dioses muertos y el tocón destrozado de un gran árbol. Un espíritu Froa llamado Vörn les planta cara y les prohíbe acercarse al árbol; sin embargo sí les permite saquear el tesoro que yace en la llanura. Pero Ilska la Cruel y sus Alimentadores de Cuervos llegan antes que los Terrores de la Batalla puedan saquear los tesoros de los dioses. Agnar y el paladín de Ilska, un hombre de un tamaño formidable llamado Skrið, se baten en un duelo holmganga para decidir quién se queda con Oskutreð. Agnar lo gana, pero es asesinado a traición por uno de sus propios guerreros, Biórr, un corrompido que en realidad pertenece a la banda de Ilska. Biórr también fue quien facilitó el rapto de Bjarn y que los Alimentadores de Cuervos siguieran a los Terrores de la Batalla hasta Oskutreð. 


			A continuación se produce una batalla de muros de escudos entre los Terrores de la Batalla y los Alimentadores de Cuervos, si bien al mismo tiempo Ilska lidera a un grupo de guerreros, que resultan ser descendientes de la dragona, contra el espíritu Froa y Uspa. Ilska se impone y sus guerreros descargan a un gran número de niños encadenados de unos carros y los conducen al tocón del Gran Fresno. Allí Ilska realiza un encantamiento utilizando sangre, magia y un grimorio y rompe las cadenas mágicas que mantienen a la diosa dragona Lik-Rifa encerrada en una mazmorra en las profundidades del gran árbol. Lik-Rifa sale con una explosión y libra una batalla breve y cruenta con sus carceleras, tres hermanas aladas hijas de Ulfrir y de Orna. Una de las mujeres aladas cae al suelo inconsciente y las otras dos mueren. 


			Lik-Rifa se encuentra con Ilska y con los descendientes de la dragona que la han liberado y los lidera desde el aire en dirección sur. 


			Elvar ha caído herida en la batalla contra los Alimentadores de Cuervos y observa con horror y perplejidad a la dragona mientras se aleja en el cielo. 


			
	 

	 	
	 
  

			 


			Las águilas deberían mostrar sus garras, pero al morir. 


			 


			La saga de Olaf Haraldsson 


			

			

	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO UNO 


			 


			ORKA 


			 


			Orka estaba en medio de una tormenta de fuego y humo. Las llamas se agitaban y las nubes de ceniza se arremolinaban a su alrededor. El hedor de la muerte impregnaba el aire y se adhería a su garganta. El crujido y el chisporroteo del fuego ocultaban los demás ruidos mientras el mundo ardía. Una sombra la cruzó y advirtió una turbulencia en el aire, como la batida de unas alas enormes. Luego, el grito de un niño desgarró la tormenta: su hijo Breca la llamaba y ella se volvía a un lado y a otro y lo buscaba desesperadamente con la mirada entre el ruido de pasos, pero el mundo solo estaba formado por nubes de humo acres y despellejadas garras de fuego cegador. Orka tropezó con algo, una figura que se desangraba desplomada en el suelo a sus pies, con los ojos sin vida abiertos. Torkel, su marido. Su amor. Sus ojos vidriosos y vacíos le sostuvieron la mirada y sus labios se movieron; un estertor ronco, un sonido como el siseo de una serpiente, salió de su cadáver. 


			«Se lo han llevado». 


			Orka se despertó con una sacudida y dio un grito ahogado. Al abrir los ojos vio, en la luz gris como el pelaje de un lobo, una sombra encima de ella. Sin pensárselo dos veces lanzó una mano hacia delante para agarrar el cuello de la sombra y con la otra desenfundó el seax del cinturón de armas enrollado que usaba como almohada. 


			Se oyó una gárgara ahogada. 


			—Soy… yo —jadeó alguien—. Lif. 


			Orka se quedó paralizada, con la punta afilada del seax a un dedo del ojo de Lif. Reprimió la necesidad de matar, la tormenta silenciosa que había permanecido aletargada en sus venas y que había despertado violentamente. Un temblor recorrió su cuerpo. Soltó a Lif, se incorporó y enfundó el seax. 


			Notó el sabor de la sangre en la boca. Se lamió los dientes, cubiertos por una costra y sangre coagulada, escupió y se puso en pie con un gruñido. Le dolía todo el cuerpo y sus músculos y sus articulaciones protestaron bajo el enorme peso de la brynja sobre los hombros. Clavó una mirada feroz en Lif. 


			—¿Qué? —bramó. 


			Se encontraban en lo que quedaba del salón calcinado de Grimholt, la fortaleza de la reina Helka que vigilaba el paso a través de la cordillera Dorsal. En torno a ellos había miembros de los Hermanos de Sangre tirados en el suelo, envueltos en capas, roncando y moviéndose con nerviosismos. Un hombre gruñó y su rostro se agitó sumido en un mal sueño. El fuego de la chimenea se había apagado y su ceniza gris se sumaba a aquel mundo gris. Estaban en el sólstöður —la época de los días largos, cuando la noche era desterrada del cielo durante treinta días— pero, a juzgar por la neblina de color peltre que se filtraba por el tejado destrozado del salón, era algún momento del amanecer. Orka se estiró y le crujieron los huesos. 


			—Quería hablar contigo. —Lif estaba pálido y sus labios azules parecían negros en la penumbra como consecuencia del veneno de la serpiente del hielo que aún corría por sus venas. Sostenía algo en los brazos. 


			Orka se agachó y recogió del suelo un hacha larga. Se la había quitado a un guerrero al que había abierto en canal con ella. Luego había matado a otra veintena de oponentes con la misma arma. Ahora la hoja estaba limpia, como también lo estaban las de los dos seax y el destral que colgaban de su cinturón. Ella, sin embargo, estaba recubierta de sangre seca. Había querido ocuparse de sus armas antes de dormir y cuidar de sí misma. Se terció el hacha larga a la espalda y un escalofrío la recorrió al sentir el peso familiar. Lo amaba y lo odiaba en la misma medida. 


			—Pues habla —dijo enfilando con paso resuelto hacia la entrada del salón para salir a la luz del día. Se mordió la lengua para no soltar las rudas palabras que se habían formado en su garganta. No tenía ganas de hablar con nadie. La voz de Breca en su sueño todavía resonaba dentro de su cabeza como si fuera una especie de encantamiento de magia seiðr. Lo único que quería era recuperar a su hijo. Creía haberlo encontrado el día anterior, le había parecido oír sus gritos, y la alegría había encendido un fuego en sus venas. Había abierto un camino sangriento para llegar a él. Pero no encontró a Breca, aunque sí a otros niños corrompidos, encadenados como thrall, todos ellos raptados por Drekr para solo los dioses muertos sabían qué. 


			«Pero mi Breca no estaba». Su ausencia había sido como un espadazo que le había hecho un tajo profundo y había estado a punto de acabar con ella. El dolor había manado de ella como la sangre de la herida de una espada. Pero hoy esa herida estaba cicatrizada y cosida de nuevo, y ella volvía a tener un corazón frío y duro. Continuaría adelante. Encontraría a su hijo y no quería que nada la distrajera de ese objetivo. Ni nadie. Sin embargo, el rostro de Lif era la viva imagen del dolor, que también goteaba de sus labios como el veneno de una herida. Él había visto morir a su hermano. Ese niðing de Guðvarr había apuñalado a Mord mientras estaba encadenado a una pared. Había sido una muerte cruel, así que Orka apretó los labios y no le dijo de mala manera que la dejara en paz cuando oyó el chacoloteo de sus pasos siguiéndola. 


			Una fría brisa le tiró de las trenzas rubias mientras bajaba por una escalera llena de salpicaduras de sangre coagulada. Los cuerpos ya habían sido retirados y apilados en una zanja recién excavada en el patio. A pesar del frío propio de las montañas, ya había una nube de moscas zumbando encima de los cadáveres amontonados. El patio estaba rodeado por una serie de dependencias que llegaban hasta el río, y un camino descendía serpenteando por una pronunciada pendiente hacia una muralla y una puerta cerrada. Cerca de la puerta chisporroteaba un fuego sobre el que colgaba una olla, y Orka vio a Glornir, el jefe de los Hermanos de Sangre, conversando con un puñado de sus guerreros. Einar Medio Trol, un hombre grande como una roca, también estaba allí, en las sombras, removiendo el contenido de la olla mientras charlaba con Jökul, el herrero. Un vendaje cubría el cabello ralo de Jökul, en cuya barba enmarañada Orka vio más canas de las que recordaba. Orka se llevó la mano a la hebilla y las demás piezas de bronce del cinturón y lo recordó forjándolas para ella. Atisbó más figuras en las sombras de los edificios, y otra junto a la puerta de Grimholt. Una de ellas la miró; era un hombre, enjuto como un lobo, con el pelo demasiado corto para ser un Hermano de Sangre. Su cota de malla brillaba y empuñaba una lanza; llevaba el escudo colgado a la espalda y el casco enganchado al cinturón. Orka le sostuvo la mirada con sus apagados ojos y él finalmente miró a otro lado. 


			Llegó al río, que corría frío y turbulento desde las Dorsales, y el sonido de sus pisadas cambió cuando se adentró unos pasos en el embarcadero de madera. El día anterior había amarrados allí dos snekkar, unas embarcaciones de pequeño calado y tracas de líneas puras parecidas a los drakkar, pero más pequeñas, con solo una docena de remos. Ya no estaban, y unos cabos deshilachados que colgaban en el agua daban fe de la prisa y la desesperación de los que, huyendo de su venganza, habían saltado a los barcos desde el embarcadero y cortado los cabos en vez de tomarse el tiempo para desatarlos de los postes de los amarres. Orka oteó desde el borde del embarcadero el agua azul como el hielo y la espuma blanca que se amontonaba alrededor de las piedras que se alzaban desde el lecho del río como dientes rotos cubiertos de fango. En las profundidades del agua clara, acurrucada entre las rocas, vio la punta de una cola segmentada y quitinosa; Spert seguía durmiendo después de la batalla de ayer. Su cola se agitaba como si estuviera soñando y levantaba una nube de sedimentos. Muy cerca de la orilla, Orka divisó la figura de Vesli, la tennúr, que también dormía con un ala membranosa extendida como si fuera una capa sobre su cuerpo sin pelo y una pequeña lanza en la mano pálida. 


			«La lanza de Breca». 


			Orka dejó el hacha larga y el cinturón de armas sobre las tablas del embarcadero y luego se encorvó, tiró hacia arriba de la brynja y la deslizó por encima de la cabeza como si fuera una serpiente mudando la piel escamada. A continuación se quitó las botas, los calcetines de lana y los pantalones, y finalmente la camisa interior de lino y la túnica de lana a la vez. Se quedó inmóvil en el embarcadero, echando nubes de vaho por la boca mientras se le ponía la carne de gallina. Luego flexionó las rodillas y saltó al río. 


			El agua la recibió como un martillazo que le vació los pulmones mientras chapoteaba y se sumergía. Notó como la corriente tiraba de ella, pero pataleó y se deslizó por el agua como un salmón para sumergirse casi hasta el fondo. Luego se dio la vuelta y hundió los pies en el barro. Se quedó quieta un momento y paseó la mirada en derredor. Los sonidos llegaban debilitados y la luz se filtraba en torno a ella en haces fracturados desde la superficie: destellos de cientos de tonalidades distintas que semejaban el guðljós de los cielos del norte. Allí todo parecía más lento; el ruido del mundo, la ira y el terror que la dominaban, todo se detuvo durante un momento, congelado y lánguido en aquella agua que brotaba del corazón de las montañas. Empezó a sentir un dolor en el pecho por la falta de oxígeno y la presión crecía dentro de su cabeza, y, sin embargo esperó, agradecida por poder disfrutar de esa tregua del mundo que había arriba. Finalmente, cuando sus pulmones ya estaban a punto de estallar, cogió impulso con los pies apoyados en el fondo y salió disparada hacia la luz. Emergió con una explosión de espuma. Lif estaba en el muelle, junto a las armas y la ropa de Orka. Tenía algo en las manos. Orka nadó con unas brazadas diestras hasta la orilla y se puso de pie, todavía con medio cuerpo en el agua; se agachó para coger una piedra del fondo, se sentó en una roca plana y se puso a frotarse la piel con la piedra para arrancarse la sangre seca y la mugre que la corriente del río no había limpiado. 


			Finalmente salió caminando del río. El agua caía de su cuerpo como resplandecientes regueros de hielo. Lif le ofreció una capa de lana. Orka la aceptó y se secó con ella. Lanzó una mirada a su ropa amontonada en el embarcadero, toda acartonada y manchada de sangre y sudor. 


			—Toma —dijo Lif ofreciéndole el paquete que había estado cargando—. Lo he encontrado allí. Creo que era un almacén de la guarnición. —Había unos pantalones limpios, una camisa de lino y una túnica de lana—. Son los más grandes que he encontrado. Creo que te irán bien. 


			—Gracias. —Orka cogió la ropa. Primero se puso los gruesos pantalones de lana, luego la camisa interior de lino y finalmente la túnica de lana de color azul grisáceo. Sacudió los hombros para ayudar a las prendas a caer sobre su piel mojada. Después, cogió los calcetines de lana y las botas del embarcadero y se los puso. Levantó la brynja del suelo y se fijó en que necesitaba una limpieza antes de volver a ponérsela. Se abrochó el cinturón de armas alrededor de la cintura, se echó la cota de malla al hombro y se agachó para recoger el hacha larga, que usó como bastón—. ¿Querías hablar? —preguntó fijando la mirada en Lif. 


			Lif abrió la boca para aspirar una bocanada de aire. Las palabras se habían atorado en su garganta. 


			—Tres cosas —masculló, y volvió a cerrar la boca. Removió la tierra del suelo con los pies. 


			Orka miró al cielo y de nuevo a Lif. 


			—El día no va a esperarte —dijo—. Y yo tampoco. 


			—Eres una corrompida. La sangre de un dios muerto corre por tus venas. Posees un residuo de su poder —soltó atropelladamente Lif. 


			—Ajá. —Orka asintió. Introdujo la lengua en un hueco que tenía en la dentadura y se sacó algo que se le había quedado ahí. Escupió un resto de carne del que prefería no pensar de dónde podía haber salido. Había usado algo más que el hacha larga para abrirse paso a través de los guerreros de Grimholt el día anterior—. Soy una corrompida —dijo. Un escalofrío la recorrió al oír esas palabras pronunciadas en voz alta. Era un secreto guardado celosamente del que había dependido su vida. Miró fijamente a Lif, esperando ver una mueca de asco o de repulsión en su rostro, pues era habitual que el miedo y el odio acompañaran un descubrimiento de esa índole. Pero lo que vio en sus ojos fue… rencor. 


			—Nunca me… nos lo dijiste —le recriminó Lif—. En todo el tiempo que pasamos juntos, luchando codo con codo. Te salvamos la vida en Darl, te sacamos de debajo del hacha de Drekr… 


			Orka suspiró y se pasó la palma de la mano por la cara. 


			—No es algo que suela ir contando por ahí —repuso Orka—. Es algo por lo que podrían ponerme un collar de thrall o meterme en una jaula. Era un secreto que había guardado durante mucho tiempo. 


			«Pero Lif confió en mí, me siguió, y no le conté mi secreto». 


			—Os lo debería haber contado a ti y a Mord —añadió. Se encogió de hombros—. Tienes razón, los dos merecíais que compartiera mi secreto con vosotros. 


			Lif asintió. 


			—Así es. En la torre dijiste que ese Drekr está robando niños corrompidos. —Volvió a hacer una pausa mientras rumiaba sus palabras—. Yo no lo sabía, pero ahora claro que tiene sentido. Entonces, ¿Breca también es un corrompido? 


			—Ajá. Breca es un corrompido. Mi sangre de lobo corre por sus venas. 


			Lif asintió, era evidente que estaba procesando toda esa información. 


			—¿La segunda cosa? —preguntó Orka. 


			Lif volvió a levantar la cabeza para mirarla. 


			—Aquel hombre de ayer, el calvo con la barba cana. 


			—Glornir, el jefe de los Hermanos de Sangre —dijo Orka. 


			—Te llamó Machacacráneos. 


			Orka miró a otro lado y asintió lentamente. 


			—¿Tú eres Machacacráneos? ¿No dijiste que Machacacráneos estaba muerta? 


			—Machacacráneos murió el día que abandoné a los Hermanos de Sangre —respondió Orka. Unas imágenes fragmentadas brotaron dentro de su cabeza. No quería hablar sobre ese tema. Nunca había hablado sobre esa época de su vida, ni siquiera con Torkel. Juntos habían abandonado esa vida, habían metido todo los recuerdos dentro de una caja cerrada con llave y habían guardado todos los objetos que pudieran evocarles algún recuerdo en un baúl que habían enterrado en el suelo de su granja. Lif la miraba con el dolor y la incredulidad grabados en el rostro como las runas en una piedra del juramento, y Orka sintió la punzada de la vergüenza, oyó el susurro de su vida anterior como un fantasma que le hablara al oído. Respiró hondo—. Llevaba a Breca dentro de mí y no quería continuar con la vida de los Hermanos de Sangre. Muerte y sangre sin fin. Torkel sentía lo mismo, así que nos marchamos. —Se encogió de hombros—. Fue una decisión más difícil de tomar de lo que parece ahora al hablar de ella, pero en resumen fue eso lo que hicimos. Durante una batalla en el mar saltamos al agua y nadamos hasta la orilla. Los Hermanos de Sangre pensaron que habíamos muerto en combate. Muchos murieron aquel día y nunca se encontraron sus cuerpos. Seguro que sus huesos todavía yacen en las tenebrosas profundidades. 


			—Cuando te vi ayer, cuando vi lo que hiciste… —dijo Lif—. Parecías… otra persona. 


			Orka exhaló un largo suspiro. 


			—Había tenido encerrada a Machacacráneos todos estos años. El grito de Breca, lo que me pareció que era el grito de Breca, reventó los barrotes de la jaula. Y entonces cayó esto en mis manos… —Bajó la mirada al hacha larga que empuñaba y se encogió de hombros—. Machacacráneos ha vuelto y me ayudará a encontrar a mi Breca. 


			Se instaló el silencio. Vesli, la tennúr, gimoteó en sueños y se retorció en el suelo. 


			—¿La tercera cosa? —preguntó Orka. 


			Lif lanzó una mirada por encima del hombro hacia los restos de la torre y frunció el ceño. 


			—¿Me ayudarás a bajar el cuerpo de Mord y sepultarlo en un montón de piedras? He intentado hacerlo solo, pero todavía está encadenado a la pared. 


			Orka alzó la mirada hacia la torre, o lo que quedaba de ella. Buena parte del tejado se había derrumbado y dos de sus lados habían desaparecido consumidos por el fuego; las vigas carbonizadas se retorcían como dedos disecados. 


			—Sí. 


			Cruzaron juntos el patio, subieron las escaleras y entraron en el salón. Había cuerpos que se retorcían y guerreros tapados con capas que se levantaban. Orka pasó entre ellos para dirigirse al fondo de la estancia, donde había una puerta que daba a una escalera. La madera crujía bajo sus pies mientras Orka subía por ella. Una gruesa capa de ceniza cubría el suelo y las paredes, y sus pies levantaban pequeñas nubes acompañadas por los gruñidos de los escalones bajo su peso. Llegaron a un pasillo. Una de las paredes se había derrumbado, así que se veía el patio de Grimholt y el río. Delante de ella había una cámara con la puerta reducida a cenizas. Orka entró con cuidado. 


			El suelo estaba sembrado de cadáveres y brazos amputados, todos ellos carbonizados. 


			El entarimado crujió cuando Lif la alcanzó y los dos permanecieron inmóviles, contemplando los cadáveres. El cuerpo quemado de Mord estaba apoyado contra la pared del fondo, con un brazo levantado, engrilletado al muro, y el resto desplomado y plegado alrededor de la herida de la espada en su vientre. 


			Orka pisó un bastón retorcido y carbonizado que se desmenuzó bajo su peso. Avanzó unos pasos con precaución, levantó el hacha larga y se produjo una explosión de chispas cuando asestó el golpe a la cadena de hierro clavada a la pared. La cadena se partió con un crujido y un chirrido metálico y el brazo de Mord cayó al suelo. Orka se quitó la capa, la extendió junto al cuerpo de Mord y la enrolló alrededor del cadáver con la ayuda de Lif. 


			Cuando movieron el cuerpo se desprendieron algunos pedazos de carne carbonizada entre sus dedos. Lif giró la cabeza y vomitó sobre el entarimado ennegrecido. Orka ciñó la capa alrededor de Mord y lo levantó del suelo. Pensó que no pesaba nada cuando se lo echó al hombro. 


			—Te ayudaré —dijo Lif escupiendo un pegote de bilis y secándose las lágrimas de los ojos. 


			—Ya puedo yo —repuso Orka. 


			Se oyeron unos pasos en la escalera, protestas de la madera, y una figura apareció en la puerta. Era un hombre de constitución normal, con el pelo rojo recogido en una trenza que le caía sobre la nuca. Una anilla de plata mantenía en su sitio su barba también trenzada y ungida de aceites. Llevaba puesta una brynja resplandeciente y del cinturón le colgaban una espada y un seax. En los brazos exhibía unos gruesos brazaletes de plata. Sus pantalones de lana eran azules y llevaba las piernas envueltas en unas vendas desde las rodillas hasta los tobillos. 


			—Machacacráneos —dijo el hombre bajando la cabeza. 


			—Svik. —Orka lo saludó con la cabeza y se detuvo. Se miraron un momento. 


			—Tienes un aspecto horrible —observó Svik. 


			—Tú en cambio pareces vestido para el Yule blót —replicó Orka. 


			—Es importante cuidar el aspecto —respondió Svik encogiéndose de hombros—. Nunca se sabe lo que deparará el día. Ni qué dama afortunada será premiada con mi presencia. 


			—Sigues siendo un capullo —dijo Orka resoplando. 


			Svik se echó a reír y sus pequeños dientes blancos brillaron entre su barba, pero la risa no llegó a sus ojos. Miraban a Orka, y la expresión de su rostro cambió lentamente. El buen humor fue sustituido por otra cosa, algo trágico, una imagen escurridiza de dolor y aflicción. 


			—Nos abandonaste. Hiciste un juramento y aun así nos abandonaste —dijo entre dientes. 


			Orka lo miró fijamente. Las palabras que se habían formado dentro de su cabeza no conseguían llegar a su lengua. 


			Svik pestañeó y miró a otro lado. 


			—Glornir quiere verte. 


			Orka soltó un gruñido y se puso en movimiento. Svik se apartó para dejarla pasar por la puerta. Lif cogió el hacha larga de Orka y salió detrás de ella. Svik los siguió. Los tres bajaron por la escalera y salieron al patio. Se habían encendido más fuegos y borboteaban más ollas. Orka percibió el olor de las gachas y de la miel. Los guerreros de los Hermanos de Sangre se arremolinaban en el patio y los terrenos de Grimholt; había unos cuantos en la empalizada que protegía la fortificación de norte a sur. 


			Glornir estaba esperándola. Su barba ya era más gris que blanca. La miraba con unos ojos adustos y sujetaba distraídamente el hacha larga en una mano enorme. El parecido con su hermano asomaba en sus ojos y en las líneas y las arrugas de su cara, y Orka se estremeció al recordar a su marido muerto. En torno a Glornir había otros guerreros que Orka reconoció: Einar Medio Trol, tapando el sol; Jökul Mano de Martillo, el herrero; Edel, con su cabello plateado recogido en una trenza, el ojo destrozado y sus perros lobo, y Røkia, demacrada y con las cicatrices del látigo. Había otros que Orka no conocía, la mayoría más jóvenes: un hombre de piel oscura con la cabeza rasurada salvo por una larga trenza negra, sin barba pero con unos largos bigotes atados con unos cordones de cuero, con un sable curvo colgando de su cintura y los pantalones bombachos típicos de Iskidan; una mujer rubia con la nariz aplastada, y el hombre que la había mirado antes, con el pelo corto y una barba que era poco más que una pelusilla entre aquellos guerreros llenos de trenzas. Sin embargo, poseía un buen equipo: una brynja engrasada y resplandeciente, un seax y un destral colgados de la cintura y un magnífico casco con protección para los ojos abrochado al cinturón. Ceñido al brazo exhibía un brazalete de plata. 


			Orka se dirigió con paso resuelto hacia Glornir y depositó con delicadeza el cadáver amortajado de Mord en el suelo. Lif se detuvo a su lado y le devolvió el hacha larga. Svik regresó junto a Glornir y el resto de los Hermanos de Sangre. 


			—Tenemos mucho de qué hablar, Orka —declaró Glornir—. Ayer, cuando te encontramos, eras una úlfhéðnar, y en tu aflicción el lobo estaba suelto en tu sangre. 


			Orka se limitó a asentir con la cabeza, pues sabía que era verdad. Solo tenía algunos recuerdos fragmentados: sangre, los gritos de los moribundos, el hallazgo del cobertizo lleno de niños, echar la cabeza hacia atrás y aullar al descubrir que Breca no se encontraba entre ellos, la llegada de Glornir con los Hermanos de Sangre cuando estaba sentada en la escalera, empapada de sangre y destrozada por dentro. Lo recordó abrazándola. 


			Al mirarlo ahora, sin embargo, veía en su espalda y en sus hombros musculosos que él también estaba destrozado. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Orka. 


			—Vol —respondió Glornir torciendo los labios—. Se la han llevado. Un galdramaðr niðing. 


			—Skalk —dijo Orka palpándose la cabeza. Tenía un chichón cubierto de sangre seca donde el galdramaðr la había golpeado con su bastón—. Ha estado aquí —espetó—. Con un guerrero drengr y un prisionero que llevaba cruzado sobre el caballo. 


			—Son ellos —gruñó más que pronunció Glornir. Orka podía ver el berserkir que vibraba y palpitaba en su sangre—. He buscado sus cuerpos, cualquier rastro de ellos. 


			Orka cerró los ojos mientras pensaba y repasaba las imágenes fragmentadas de la carnicería del día anterior. 


			—Huyeron. En un snekke que estaba amarrado en el río. —Señaló con la cabeza el embarcadero. Glornir y los demás se volvieron hacia allí. 


			Vesli, la tennúr, se movió en sueños junto a la orilla, se revolvió y lanzó un grito agudo y estridente. Orka echó a correr hacia el vaesen. Vesli abrió de golpe los ojos y se incorporó gimoteando. 


			—La destripadora de cadáveres está suelta —graznó Vesli encogida de miedo, escrutando el cielo con sus diminutos ojos. Algunos Hermanos de Sangre también alzaron la mirada al cielo. 


			—Solo ha sido un sueño —la tranquilizó Orka posando una mano enorme en el hombro de Vesli. Ella también recordaba su sueño de fuego, cenizas y alas batidas. 


			—No —dijo Vesli—. Lik-Rifa ha sido liberada de su jaula debajo del suelo. 


			Orka frunció el ceño y desde los Hermanos de Sangre llegó un murmullo de voces. 


			—Solo son pesadillas —repuso Glornir. Sin embargo, su ceño arrugado parecía un negro nubarrón. 


			Se produjo un borboteo en el río y la cabeza de Spert salió bruscamente a la superficie. El vaesen se balanceaba con la corriente. Miró a los guerreros con los negros ojos saltones que tenía en la cara gris como cera derretida. 


			—Es verdad lo que dice Vesli —declaró con voz ronca Spert—. Lik-Rifa está libre. —Se pasó una gruesa lengua negra azulada por los labios—. Spert tiene hambre. ¿El ama ha hecho gachas? 
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